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Dentro del campo educativo es, posiblemente, la participación del alumnado en 

su propio proceso de aprendizaje y todo lo que lleva consigo uno de los que más 
controversia genera y que más modelos de escuela ha podido fomentar. Desde las 
escuelas tradicionales autoritarias, que niegan la capacidad de los chicos y chicas para 
poder aportar nada a dicho proceso, hasta las más libres, que propugnan la total puesta 
en manos del alumnado la organización del centro. Desde la escolástica Aristotélica a 
las experiencias libertarias de Summer Hill o la de Yasnaïa Poliana de Leon Tolstoi. 

Hoy parece que deberían ser los valores democráticos los que iluminaran la 
actividad docente, facilitando una amplia participación de todos los sectores que tienen 
relación con la enseñanza, profesorado, estamentos, familias y, cómo no, el protagonista 
principal de esta conjunción de ideas, el alumnado, a quien va dirigido, en último 
extremo, toda la puesta en escena para su mejor formación. 

Y qué mejor inicio para este tema que uno de los planteamientos expresados por 
un pedagogo francés del que seguramente todos y todas habéis oído hablar y del que, 
casi todos los enseñantes, progresistas y tradicionales, practican sus técnicas, muchos de 
ellos y ellas sin saberlo: Celestín Freinet. 

Este autodidacta maestro de escuela supo, siempre desde su trabajo diario, lanzar 
al mundo una nueva forma de actuar y de relacionarse con sus alumnos y alumnas. Con 
la denominación Pedagogía Freinet expresamos un concepto de educación cuya 
principal característica es la cooperación entre los maestros y maestras, entre su 
alumnado y de éste con aquéllos. 

Entre las muchas obras escritas por este pensador-activista de la pedagogía se 
encuentra un libro, pequeño en tamaño, pero grande en principios pedagógicos, que va 
más allá de los meros consejos técnicos y establece una nueva gama de valores 
escolares. 

Se trata de las “Invariantes pedagógicas”, donde señala 30 ítems a los que atender 
en nuestra práctica como educadores. 

Vamos a fijarnos en concreto en la marcada con el nº 8: 
“A nadie le gusta trabajar sin objetivo, actuar como un robot; es decir, plegarse a 

pensamientos inscritos en rutinas en las que no participa”. 
A todos nosotros y nosotras seguro que nos parece importantísimo realizar un 

detallado informe de nuestros alumnos y alumnas, en el que señalar aquellos aspectos 
que consideramos importantes a la hora de reflejar su evolución psicológica, pedagógica 
y social, y nos pasaríamos horas comentando este o aquel aspecto que destaca. 



Pensemos por un momento en las últimas semanas de curso que pasamos en 
vuestra escuela, colegio o instituto. 

Registros acumulativos, libros de escolaridad, informes de evaluación,…: 
papeles. 

Algo que nos parece importante de pronto se ha convertido en el mayor 
aburrimiento, los cubrimos, sin falsear nada, pero sin el menor entusiasmo. Es algo 
impuesto y que hay que cubrir ciñéndote a unas cuadrículas en las que a duras penas 
puedes reflejar lo que realmente quieres decir. 

Algo parecido les pasa a nuestros alumnos y alumnas. 
Se pueden pasar horas y horas hablando de los Pokemons, intercambiando sus 

cromos o comparando sus habilidades y poderes, la forma de sus evoluciones, etc. 
Pero obligadles a que hagan un trabajo sobre ellos, a escribir una descripción 

minuciosa del personaje, a valorar qué actitudes tiene cada uno. 
De repente, aquella verborrea que estallaba en su conversación se torna en 

balbuceo, aquel brillo de sus ojos al imaginarse a Raikou se transforma en angustia por 
la necesidad de complacer al maestro o la maestra. 

Sin embargo, mantened la tensión del principio, permitidles hablar y mostrad que 
tenéis interés por si Jirachi es evolución 0 o si Wailmer es de agua o de fuego. 

Poco a poco irá surgiendo la necesidad de plasmar todo aquello de alguna 
manera, de querer contar a otra gente lo que ellos y ellas saben, querrán escribirlo, 
dibujar, moldearlo, hacer carteles… 

Nosotros y nosotras también participamos en ese volcado de ideas, proponiendo, 
sugiriendo, votando y, a veces, participando en la elaboración del trabajo, como un 
miembro más de la clase. 

Se argumenta muchas veces que es que los niños y las niñas son muy dispersos, 
que no se centran, que no tienen suficiente experiencia o madurez para elegir el camino. 

Es posible, pero no por falta de capacidad, sino por no haberles permitido nunca 
la posibilidad de reflexionar, de valorar y de elegir. 

A nosotros y nosotras nos toca irles dotando de esas herramientas necesarias y, 
sobre todo, de esa confianza que les permita buscar la dirección deseada, aunque a veces 
no sea la mejor. 

También el error es importante. 
Decía Charles Chaplin que había que reivindicar el derecho a nuestros propios 

errores. 
En realidad es lo que cualquier científico aplica en sus investigaciones: ensayo, 

error, ensayo, error, ensayo, error, ensayo, ¡eureka! 
Pues dejemos que el método científico entre en la escuela, permitamos que 

practiquen, y practiquémoslo nosotros y nosotras, el tanteo experimental. 



Todo ello dentro de unas escuela que, como dice Gonzalo Anaya, esté centrada en 
el escolar y se preocupe de su más adecuado desarrollo y educación, menos preocupada 
por la ciencia en sí y más por el establecimiento de relaciones humanas favorecedoras 
del desarrollo óptimo de los escolares. 

Para ello serán necesarios dos nuevos pilares que sustenten esa escuela: la 
creación de un clima afectivo y el cambio de la base organizativa del saber. 

La escuela deberá ser el sitio donde el niño y la niña se encuentre acogido, 
arropado, aceptado tanto por los propios compañeros y compañeras como por el 
profesorado.  

Será ese clima afectivo el que haga posible el aprendizaje en su más alto grado de 
desarrollo, de manera sencilla y fluida. 

Cuánto nos cuesta todo cuando en nuestra casa ha habido una discusión, cuando 
el ambiente que nos rodea nos es hostil. ¿A quién le apetece hacer la comida o arreglar 
las macetas? Sin embargo, con qué alegría nos entregamos a las tareas cuando estamos 
contentos y contentas, cómo nos surgen las ideas y qué dispuestos y dispuestas estamos 
a colaborar con los demás. 

 
La negociación – la asamblea. 
Volvamos por un momento otra vez a las invariantes pedagógica de Freinet. 
La nº 27 dice:” La democracia de mañana se prepara con la democracia en la 

escuela. Un régimen autoritario en la escuela no será capaz de formar ciudadanos 
demócratas”. 

Pero la reflexión sobre la democracia debe ir más allá de la mera posibilidad de 
acudir a votar cada cierto número de años o de poder decir en el bar que esto no va bien. 

La sociedad auténticamente democrática es aquella en la que ninguno de sus 
miembros puede sufrir la opresión por parte de otro. 

Imaginaos ese hombre que pertenece a un sindicato o simpatiza con ideas 
progresistas, que es extremadamente luchador en sus reivindicaciones laborales, pero 
que cuando llega a su casa, con frecuencia, sigue sintiéndose el amo de todo y de todos, 
sin oposición a sus órdenes y con una mujer que siga ejerciendo como tal y a todas 
horas. 

Este modelo de falsa democracia ateniense, en la que sólo los libres tienen todos 
los derechos no puede llevarnos a una sociedad más justa y solidaria. 

La igualdad debe ser universal, con una participación activa de todos los agentes 
en la toma de decisiones que se planteen y que afecten al desenvolvimiento de la vida. 

Por ello estamos con Luis Torrego y Víctor López que, en el IX Congreso de la 
Asociación Universitaria de Formación del Profesorado, señalan que la clave de la 
educación democrática está en la participación del alumnado en todo el proceso de 



aprendizaje, desde su inicio, con la negociación del curriculum, en el desarrollo y en su 
final, con la autoevaluación. 

De esta manera, lo que se busca es que nuestro alumnado asuma sus propias 
decisiones, sus propias responsabilidades, y de esta manera puedan crecer como 
personas. 

Ahora bien, para llegar a una auténtica negociación es preciso ponerse al mismo 
nivel de comunicación, romper las barreras jerárquicas y poder escuchar y dialogar. 

Pero todo esto exige tiempo. Es un trabajo difícil, tanto para el profesor o 
profesora como para el alumnado. 

También esto es un aprendizaje y como tal irán surgiendo a lo largo del mismo 
sus dificultades y sus avances y en ese camino nadie podrá irnos marcando su proceso. 

Cada individuo, cada grupo irá marcando su propia evolución. Saldrá mal una y 
otra vez, parecerá que las cosas no avanzan, que los chicos y las chicas no saben 
dialogar, no piensan lo que dicen. 

¿Y cómo iba a ser de otra manera si desde que entraron en el ámbito escolar sólo 
se les ha pedido que repitan lo que el adulto-capataz ha dicho previamente? 

Y para nosotros y nosotras también. De pronto un día empiezan a decirte lo que 
opinan y eso no siempre gusta. 

Francisco Fernández Cortés en su libro “Orellana, la asamblea en la escuela” 
describe muy bien cómo es ese proceso; cómo al principio todo es un guirigay, donde 
nadie se escucha, no hay propuestas ni diálogo y cómo poco a poco van surgiendo las 
normas que hacen que aquello funcione, pero normas intrínsecas, marcadas por la 
propia asamblea y por ello aceptadas en toda su plenitud. 

La asamblea debe ser el centro de la vida de la clase, sirve para gestionar 
conflictos y permite el intercambio de ideas, lo que conduce a la cooperación. 

En un documento que sobre la misma elaboramos la gente del MCEP de León 
señalamos que en ella: 

• Se refuerzan los vínculos sociales. 

• Se comunican los avances que se van logrando y las conclusiones de los 
trabajos realizados. 

• Se planifican proyectos futuros. 

• Se felicita. 

• Se resuelven posibles conflictos. 
Nunca debe ser ni una tribuna donde se ejerce el poder del enseñante, ni un 

tribunal de ajuste de cuentas. 



El maestro o la maestra es la persona de más experiencia, cuya misión es la de 
informar sobre las materias y, en determinados casos, aconsejar, pero siendo uno más de 
los componentes, una voz más y un voto más. 

En la asamblea se puede plantear, discutir, negociar y aprobar todo, incluso 
aquello que luego no es posible llevarlo adelante. 

Si queremos hacer una salida de trabajo a otra localidad y decidimos hacerla en 
tren, podemos debatir a qué hora queremos salir, pero por mucho que la asamblea 
apruebe coger el tren a las 10 de la mañana, si éste sale a 9,30, de nada nos sirve, pero 
tenemos derecho a plantearlo. 

Lo mismo ocurre con el curriculum. 
Los alumnos y las alumnas tienen todo el derecho a debatir los temas a estudiar, 

el ritmo de trabajo a seguir, las técnicas a utilizar o los materiales, pero está claro que 
hay aspectos que son innegociables, lo cual no quiere decir que sean indiscutibles. 
Dejemos que se abra el debate, que vivan la auténtica democracia y que saquen sus 
propias conclusiones. 

En las primeras asambleas se tratará de fijar un plan anual que será el que luego 
se vaya desarrollando a lo largo del curso. 

Este plan se colocará en la pared de tal manera que se vea cómo se van 
consiguiendo los objetivos planteados, o bien, permita volver a discutir nuevas 
estrategias a seguir para aquellos bloques que presenten dificultades.  

Posteriormente se irá viendo cómo se trabaja cada tema, individualmente, en 
grupos o de forma conjunta toda la clase. También hay que discutir las técnicas de 
trabajo a utilizar, cómo se va a buscar la información, con qué se puede complementar 
esa información (salidas, comentario de textos, etc.), duración del tema, la forma 
definitiva que se le va a dar (libro, mural, conferencia, teatro…), a quién se va a 
presentar (a la clase, al colegio, a los corresponsales, a las familias) y los criterios y 
puntos a seguir para la autoevaluación, en la que los controles pasan a ser un 
autocontrol, válido para cada uno y cada una, de tal manera que sea capaz de ir viendo 
su propio progreso en base a su trabajo y no a unas notas siempre subjetivas y que poco 
dicen del esfuerzo realizado individualmente o la situación personal. 

Se introduce por tanto la reflexión sobre las actitudes, el comportamiento y el 
rendimiento, lo que permite hacer propósitos para el siguiente plan de trabajo. 

Además del plan de trabajo de la clase, cada alumno y alumna tiene su propio 
plan de trabajo personal, en el que habrá que congeniar los trabajos colectivos con los 
que él o ella tengan que hacer individualmente (fichas, textos, investigaciones propias, 
etc). 

Peor toda esta labor no puede en ningún momento ser cerrada, sino que deberá 
estar en constante evolución y abierta a la crítica, lo que irá permitiendo la corrección de 
aquellos errores que se vayan detectando, el replanteamiento de puntos a discutir y la 
reelaboración de conclusiones. 



Se verá que hay decisiones que se han tomado que pueden no ser posibles de 
llevar adelante, mientras que otras nos se han tenido en cuenta en un primer momento. 

De esta manera el plan de trabajo se seguirá manteniendo siempre vivo y 
motivador, ya que se habrá creado la dinámica necesaria para que sea la participación 
activa de todos y todas la que vaya diseñando la vida del aula. 

Y cerraremos el proceso de trabajo (si es que así se considera) con la valoración 
del mismo. 

Tanto como grupo como de forma personal habrá que evaluar qué es lo que se ha 
hecho, qué dificultades han surgido, cómo ha sido nuestra actitud, pero siempre en base 
al propio trabajo personal, sin comparaciones con otros ni competencias que en nada 
nos hacen crecer. Es tu propio juicio sobre tu actividad el que te va a permitir poner 
nuevos propósitos para el futuro y el que te va a hacer irte conociendo como persona. 

Una vez rellena la autoevaluación se contrastará con la realizada por el profesor o 
profesora, lo que nos permitirá un diálogo sobre las discrepancias existentes. Con el 
comentario del maestro o maestra se lleva a los padres para que también expresen sus 
opiniones. 

Y siguiendo con la evaluación hay que abrir el espacio para que también los 
chicos y las chicas puedan evaluar tanto el método de trabajo como nuestra propia labor 
dentro del grupo. Cuestiones de este tipo son las que nos permiten conocer realmente 
qué percepción tienen. 

 
¿Cómo llegar con nuestros alumnos y alumnas a la elaboración de un plan de 

trabajo? 
El compañero del MCEP de Almería, Emiliano Padilla, que trabaja en 

Secundaria, en el área de Ciencias, nos marca un posible proceso para que los planes de 
trabajo susciten interés, huyendo de la imposición autoritaria por parte del enseñante. 

- Motivación: presentando el plan anual de forma atrayente, con videos, 
carteles, etc. 

- Participación del alumnado: cómo dar las clases, actividades a realizar, 
otros temas que no aparezcan en el plan… 

- Puesta en común y negociación: 
- Actividades fijadas para cada plan de trabajo: Fichas de trabajo 

individual, ejercicios, documentales, prensa, investigaciones en grupo… 
- Actividades ocasionales: salidas al entorno, experimentos, etc. 
También nos indica aquellos materiales que se pueden utilizar: 
- Ficheros para trabajo individual 
- Ficheros con experimentos sencillos 
- Archivo de documentos 



- Revistas especializadas 
- Biblioteca de aula 
- Documentales 
Estos mismos puntos, con ligeras variaciones nos valdrían para el resto de las 

áreas, ya sea Lengua (ficheros autocorrectivos, escritura creativa, investigaciones sobre 
la lengua, los nuevos lenguajes, etc), Matemáticas (ficheros, juegos matemáticos, paseos 
matemáticos), Lenguas Extranjeras (traducciones de temas que les interesen o 
canciones, documentales, prensa, correspondencia con aulas de otros países). 

Ahora bien, si venimos reclamando hasta aquí el derecho de nuestros alumnos y 
alumnas a la autorregulación de su aprendizaje, no deberá ser menos para el 
profesorado. 

Cada uno y cada una deberá irse marcando su propio ritmo de actuación, 
podemos saltar o podemos avanzar a pasitos cortos, lo importante es seguir avanzando 
hacia aquel punto que nos hemos fijado y tener claro que la educación no es un objetivo 
sino un proceso que hay que ir fabricando durante toda la vida. 

Nuestro trabajo, y quizás ahí reside uno de los aspectos que lo hacen más 
interesantes, es siempre cambiante, no hay dos niños iguales o dos grupos o dos 
colegios. Ni siquiera nosotros y nosotras tenemos dos días iguales. Cada mañana 
tenemos que reinventar la escuela y renovar los ímpetus. 

 
A modo de conclusión 
Volvamos de nuevo a Freinet y sus Invariantes  Pedagógicas; en este caso, y 

aunque sea ya al final, citemos la primera de todas: 
“El niño es de la misma naturaleza que el adulto” 
Se nutre, siente, sufre, busca y se defiende exactamente igual que nosotros y 

nosotras.  
Este paralelismo entre adulto y niño es el que hemos ido intentando marcar a lo 

largo de toda esta exposición, ver cómo los mismos principios que nos pueden valer a 
los adultos son válidos para la infancia o la adolescencia. 

La diferencia no es de naturaleza, sino de grado. 
¿Os imagináis discutiendo de astronomía con alguno de los ingenieros de la 

Agencia Europea del Espacio, o compitiendo en una carrera con el atleta etíope Haile 
Grebeselassie? 

Eso no quiere decir que seamos de distinta naturaleza, sólo que estamos en 
diferente nivel. 

Como vemos, si de verdad queremos cambiar la escuela no basta con la 
aplicación de una serie de técnicas, sino que todas ellas de nada valdrían sin un 
planteamiento globalizador que vea a la escuela, al colegio, al instituto, a la universidad, 



no  como un mero transmisor de conocimientos, sino como un campo formativo, en el 
que cada uno y cada una pueda desarrollar al máximo sus posibilidades personales y se 
busque el desarrollo pleno del individuo, sabiendo participar en una sociedad justa y 
cooperativa. 

Si me permitís, habría que volver a reivindicar, dentro del cuerpo único de 
enseñantes, de la escuela infantil a la universidad, la palabra maestro, en toda su 
dimensión, como enseñante, formador, activista social y consejero. 

“No organizamos obediencias, sino entusiasmos” 
Mientras estaba preparando este escrito me encontré con  un artículo de Jaume 

Martínez Bonafé, profesor de la universidad de Valencia y miembro del Movimiento de 
Renovación Pedagógica Escola d’Estiu del Pais Velenciá – Gonçal Anaya, en la revista 
Cuadernos de Pedagogía, que empezaba con esta frase de Buenaventura Durruti, líder 
anarquista (de León, por cierto) muerto en la defensa de Madrid, hablando de una forma 
de entender la vida y la participación de la ciudadanía en la vida política y que enmarca 
claramente el espíritu que debemos transmitir a nuestras aulas. 

Es el entusiasmo, el deseo de hacer cosas y no la obligación pasiva la que nos 
mueve a actuar. 

Acabar con esta frase de Durruti es un pequeño homenaje a un luchador por la 
libertad al que le llovieron balas de todos los lados, hasta el punto de no saber aún muy 
claramente de qué parte vino la que acabó con su vida. 

Y es que en ocasiones podemos llegar a sentirnos como él, zarandeados por los 
compañeros y compañeras, que ven en nuestro quehacer un peligro a su cómodo estatus, 
por las familias, que siguen analizando la escuela por sus propias experiencias en ella, 
por los estamentos, que prefieren una escuela muerta y pasiva a una que pretenda ir más 
allá de la mera transmisión de conocimientos y que se sienta parte activa de la sociedad, 
por los poderes fácticos, que no quieren un auténtico cambio social, sino un mero 
acomodarse. 

Pero que esto no nos haga dejar de seguir avanzando en nuestro camino, el que 
cada cual elija, con esta u otras ideas, y digamos como D. Quijote: 

 “Ladran, luego cabalgamos, amigo Sancho” 
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